
Berta Cáceres, mártir y 
símbolo antiimperialista
La reconocida líder indígena y popular hondureña, Berta Cáceres, fue 

asesinada por un escuadrón de la muerte en la madrugada del 3 de 

marzo. Berta era de las personas con mayor presencia social y política 

dentro y fuera de su país, por lo que su asesinato es consecuencia de una 

conspiración en las más altas esferas del poder.
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elecciones de noviembre de 2009. 
Pero con el Golpe de Estado contra 
Manuel Zelaya en junio de 2009, 
decidido por los Estados Unidos, 
brota estruendosamente un pode-
roso movimiento popular de resis-
tencia y Bertha renuncia a su candi-
datura a la Vicepresidencia, porque 
esas elecciones eran para blanquear 
el Golpe de Estado.

A partir de 2009, Berta combinó las 

Nació un 4 de marzo de 1971, en 
Intibucá, al suroccidente de Hon-
duras. En los años ochenta, vivió su 
adolescencia en la zona fronteriza 
con El Salvador, acompañando a su 
madre en tareas de atención a miles 
de familias salvadoreñas refugia-
das, que durante la guerra huían de 
los operativos militares de la Fuerza 
Armada de El Salvador.

En 1993, junto a otras personas de 
comunidades lencas de los depar-
tamentos de Intibucá y Lempira, 
fundó el Consejo Cívico de Organi-
zaciones Populares e Indígenas de 
Honduras (COPINH), organización 
que reivindicó los derechos indíge-
nas y se propuso la defensa de sus 
territorios y recursos naturales.

Según las y los lencas, las divini-
dades femeninas se mueven por los 
ríos y sus alrededores, por lo que las 
mujeres son sus mejores guardianas. 
Así era vista Berta por las comuni-
dades lencas de la zona y luego por 
el cielo estrellado de organizaciones 
populares de todo Honduras.

Entre el 2000 y el 2006, Berta Cá-
ceres fue una de las �À guras más re-
conocidas a nivel centroamericano 
y latinoamericano, en las batallas 
contra los TLC y las políticas neo-
liberales. 

En 2009,  Berta  asciende al escalón 
de la política nacional, siendo elec-
ta por las organizaciones populares 
como su candidata a la Vicepre-
sidencia de la República, para las 

¿Quién era Berta Cáceres?

¿Quién decidió el magnic idio 
de Berta Cáceres?

Los asesinos están en varias es-
feras: los grandes empresarios 
nacionales y transnacionales me-
tidos en los negocios que “obsta-
culizan”  las luchas populares; un 
sector del Partido Nacional, que 
es el partido de Gobierno, que ha 
asesinado a decenas de líderes 
sociales con el objetivo de que 
se repliegue la oposición; y sobre 
todo, el Gobierno de los Estados 
Unidos y sus agentes en la em-
bajada de Tegucigalpa. Este mag-
nicidio no lo decidió cualquiera. 
En Honduras, está históricamen-
te comprobado, que las más gran-
des decisiones pasan por la em-
bajada de los Estados Unidos.

El asesinato de Berta 

trasciende las fronteras 

hondureñas y hasta 

centroamericanas. Tiene 

connotaciones geopolíticas. 

Ese acto salvaje es parte de 

la contraofensiva imperialista 

contra los movimientos 

sociales y los Gobiernos de 

izquierda latinoamericanos.

luchas por la defensa de los terri-
torios lencas con la lucha política. 
En el primer escenario se enfrentó 
a proyectos de poderosos empresa-
rios nacionales y transnacionales, 
a quienes el Gobierno hondureño 
les permitió explotar ríos, suelos y 
subsuelos. En el escenario político, 
la lucha fue contra el Gobierno dic-
tatorial de extrema derecha de Juan 
Orlando Hernández, sostenido por 
el Gobierno de los Estados Unidos.


